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No hay guerras hoy en América Latina, los golpes militares del siglo 
XX han quedado atrás. Pero la inseguridad persiste, y los periodistas 
la sufren. No solo el crimen organizado o el narcotráfico coartan la 
libertad de prensa: muchas veces lo hacen las propias instituciones. 
Venezuela, Cuba, Nicaragua, Costa Rica, El Salvador, Argentina, Brasil, 
Honduras, México, Guatemala o Perú, cada una en su contexto, tienen 
abundantes ejemplos de políticas que dificultan el correcto funciona-
miento de la profesión periodística y, con ello, de la democracia.

La guerra contra la prensa 
y la democracia en América Latina

Ningún país de América Latina está en 
guerra. Sin embargo, se ha tornado en 
costumbre desde el inicio de este siglo la 
triste estadística de que matan más pe-
riodistas en esta región que en los países 
en guerra. Solamente en México, fueron 
asesinados 168 periodistas desde el año 
2000, según la organización Artículo 
19. Mataron a 47 periodistas durante el 
Gobierno del presidente Manuel López 
Obrador (2018-2024), mismo número de 
asesinatos que en el sexenio anterior.

Además de asesinatos (y de la crisis 
económica que afecta a los medios en 
todo el mundo) el periodismo latinoame-

ricano sufre los ciberataques de ejércitos 
de troles mercenarios, lawfare o “guerra 
jurídica”, encarcelación, exilio, uso de 
la publicidad oficial como arma, boicots 
forzados de anunciantes, acoso fiscal y 
otras formas de ataques de Gobiernos y 
poderes fácticos que han destruido o tra-
tan de destruir la democracia.

En algunos casos, los ataques a la 
prensa parecen representar apenas el 
primer blanco, la primera batalla de una 
guerra contra la democracia. No es ca-
sualidad que líderes populistas autorita-
rios empiecen esa guerra señalando a la 
prensa como “enemigo del pueblo”. No 
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tratan de coartar las libertades democrá-
ticas o que, incluso, ya lograron destruir 
la democracia en sus países.

Los líderes populistas 
autoritarios empiezan su 
guerra contra la democracia 
señalando a la prensa como 
“enemigo del pueblo”

En el caso de Venezuela, desde que 
tomó posesión como presidente en 1999, 
Hugo Chávez estuvo en guerra contra de 
la prensa, una situación que se exacer-
bó aún más con su sucesor, Nicolás Ma-
duro, a partir de 2013. La resistencia de 
los medios tradicionales venezolanos no 
duró mucho. Una a una, empresas perio-
dísticas fueron siendo cerradas o com-
pradas, a veces misteriosamente, sin que 
se conocieran sus nuevos dueños, quie-
nes pronto cambiaban la línea editorial 
para apoyar al Gobierno. 

Sin embargo, una diversidad de me-
dios pequeños, independientes, innova-
dores y valientes fueron apareciendo en 
internet para ofrecer resistencia al régi-
men autoritario venezolano. Son sitios 
web, canales de YouTube y otras plata-
formas de redes sociales o de mensajería, 
con nombres raros como ArmandoInfo, 
Efecto Cocuyo, RunRunes, El Pitazo y Pro-
davinci. Desde Venezuela o desde el exi-
lio, periodistas de estos y otros medios 
no tradicionales informaron al pueblo 

importa si son de izquierdas o de dere-
chas, ellos usan los ataques a la prensa 
como el primer eslabón hacia al debili-
tamiento o la destrucción de la demo-
cracia que nos costó tanto alcanzar en 
América Latina.

Yo empecé mi carrera periodística en 
1968, bajo la dictadura militar en Brasil. 
Durante la década de 1970, recibí fre-
cuentes llamadas de la policía con notas 
de censura, temas de los cuales no po-
díamos informar a la sociedad. A finales 
de los años 70 y a lo largo de los 80, me 
tocó cubrir las violentas dictaduras mi-
litares de América Latina. Pero aquella 
ola de autoritarismo, casi siempre extre-
madamente violento, era diferente de lo 
que vemos hoy en la región. 

Los dictadores del siglo XX usaban el 
pretexto de que estaban interrumpiendo 
las frágiles democracias de América Lati-
na solo por un tiempo, para salvarlas del 
comunismo. Eran tiempos de la Guerra 
Fría y Occidente quería a toda costa evi-
tar otras Cubas en la región. En el siglo 
XXI, no hemos visto más los tradiciona-
les golpes militares, sino líderes políticos 
y organizaciones criminales tratando de 
subvertir las democracias, para transfor-
marlas en regímenes autoritarios perma-
nentes, a veces con claras características 
fascistas.

Con eso, cada vez más, el periodismo 
latinoamericano se vuelve un ejercicio 
de resistencia, frente a la violencia de los 
narcotraficantes y el crimen organizado 
en general, o frente a gobernantes que 
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crimen punido. Unos 300 periodistas de 
Nicaragua se fueron al exilio, mientras 
los pocos que se quedaron son someti-
dos a la represión del régimen a la menor 
señal de resistencia. El periodista Víctor 
Ticay, por ejemplo, cumplió 17 meses 
de prisión por cubrir una procesión en 
la Semana Santa de 2023. Fue desterra-
do a Guatemala en septiembre de 2024. 
Dos meses después, otro periodista que 
se quedó en Nicaragua fue preso por cri-
ticar en su programa de televisión el alza 
del coste de la vida.  

Desde Costa Rica, España y Estados 
Unidos, periodistas nicaragüenses forza-
dos al exilio siguen trabajando en la co-
bertura de las noticias de su país a través 
de medios alternativos en internet, a pe-
sar de serias dificultades económicas y 
sacrificios personales. Algunos tuvieron 
que enfrentar largos periodos en prisión 
o lograron salir del país para escapar de 
la cárcel, donde son sometidos a condi-
ciones inhumanas. 

Desde el exilio, periodistas cubren no 
solo el día a día de Nicaragua, sino pro-
ducen también investigaciones periodís-
ticas más a fondo, como las revelaciones 
en agosto de 2024 en el sitio Confiden-
cial sobre el aparato de espionaje elec-
trónico militar de Rusia que funciona en 
bases militares nicaragüenses. 

Confidencial es una organización pe-
riodística, fundada por Carlos Fernando 
Chamorro hace 30 años en Nicaragua, 
que opera desde Costa Rica, porque él 
y su equipo tuvieron que exiliarse para 

venezolano y a la comunidad internacio-
nal sobre el fraude electoral descarado 
del Gobierno Maduro en las elecciones 
presidenciales del 28 de julio de 2024.

En medio de la situación de insegu-
ridad de los periodistas durante las pro-
testas contra el fraude electoral, algunos 
de estos nuevos medios venezolanos se 
juntaron en un proyecto innovador. Para 
ocultar la identidad de los periodistas y 
evitar que fueran apresados, recurrie-
ron por primera vez al uso de avatares 
creados por inteligencia artificial, que 
presentaban las noticias en vídeos dise-
minados en las redes sociales. 

En Cuba, desde los años 90, periodis-
tas independientes también usan la crea-
tividad innovadora para enfrentar la cen-
sura y la represión, lo que ha conllevado 
prisión y exilio para muchos de ellos. 
Primero fotocopiaban sus publicaciones 
para la distribución clandestina, después 
vinieron los blogs, los pendrives y la pro-
liferación de sitios web. El Gobierno ha 
reaccionado con olas represivas y nue-
vas leyes y regulaciones, culminando en 
octubre de 2024 con la draconiana Ley 
de Comunicación Social, que solo reco-
noce como legales los medios vincula-
dos al Partido Comunista. Se desató de 
inmediato otra ola de represión, basada 
en la nueva ley. 

En Nicaragua, siguiendo el ejemplo 
de Cuba, Daniel Ortega y su mujer y vi-
cepresidenta, Rosario Murillo, crearon 
una dictadura brutal y bizarra, donde el 
periodismo independiente se tornó en 
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autoritario, al haber vencido a las vio-
lentas pandillas salvadoreñas y alcanza-
do logros económicos para su país. 

Otra táctica cruel es el 
hostigamiento de los 
familiares de los periodistas 
exiliados que se quedan 
en el país opresor

El “modelo Bukele” ha ganado popula-
ridad no solamente en Costa Rica. En 
otras partes de América Latina, donde 
la democracia no ha logrado resultados 
económicos y soluciones para proble-
mas de seguridad pública, el presidente 
salvadoreño también ha visto crecer su 
fama. Por eso, es significativo que, en 
San José, Chaves y Bukele hayan lan-
zado la idea de crear una “Liga de Na-
ciones”, que más parece un movimiento 
para exportar el “modelo Bukele”. “Va-
mos a sentarnos para invitar a los países 
que tengan Gobiernos que piensen como 
el nuestro”, dijo el presidente salvado-
reño, al lado de su colega costarricense.

En ese “modelo Bukele” no hay lugar 
para una prensa libre, crítica y fiscaliza-
dora, como debe ser en una democracia. 
El presidente, que se autoproclamó en 
Twitter, ahora X, “el dictador más cool 
del mundo mundial”, ha estado en gue-
rra contra la prensa desde que tomó 
posesión en 2019. Empoderado por una 
gran popularidad y por el apoyo de las 

escapar del encarcelamiento. Chamorro, 
sin embargo, no pudo eludir la pérdida 
de su nacionalidad y de sus bienes en Ni-
caragua, lo que también pasó con otros 
periodistas. La pérdida de la ciudadanía 
en su patria es una de las formas crueles 
de punición usada por la dictadura nica-
ragüense contra periodistas y disidentes. 
Otra táctica cruel es el hostigamiento de 
los familiares de los periodistas exiliados 
que se quedaron en el país. 

Costa Rica, el país vecino elegido por 
la mayoría de los periodistas nicaragüen-
ses exiliados, es considerada la “Suiza 
de América Central”, con instituciones 
democráticas fuertes y libertad de pren-
sa. Por eso fue una sorpresa cuando el 
presidente Rodrigo Chaves tomó pose-
sión en 2022 y empezó a usar términos 
como “prensa canalla” y a amenazar 
con represalias económicas contra los 
principales medios de comunicación del 
país, enojado con las críticas y con las 
revelaciones de un caso en el que fue 
acusado de acoso sexual.

Las preocupaciones sobre la libertad 
de prensa en Costa Rica aumentaron 
aún más durante la visita del presi-
dente de El Salvador, Nayib Bukele, en 
noviembre de 2024. El periodismo in-
dependiente salvadoreño también está 
buscando refugio en Costa Rica, debido 
a la persecución de Bukele. No fue una 
visita protocolaria, sino una verdadera 
consagración del presidente de El Salva-
dor, muy admirado por los seguidores de 
Rodrigo Chaves por su estilo populista 
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mas más mencionados en la cobertura 
periodística de la visita, no sorprendería si 
los presidentes hubieran hablado del des-
precio por los periodistas, un sentimiento 
que ambos comparten y no ocultan.

La costumbre de incentivar 
y promover hordas de troles, 
verdaderas milicias digitales, 
para atacar al periodismo 
se ve por toda la región

En su escalada de insultos a la prensa ar-
gentina, en agosto de 2024, Milei publi-
có en X un texto titulado “Periodistas en 
llamas”, en el cual claramente justifica 
e incita sus defensores a atacar a perio-
distas en las redes sociales. Esa costum-
bre de incentivar y promover hordas de 
troles, verdaderas milicias digitales, para 
atacar al periodismo se ve por toda la 
región, con efectos psicológicos fuertes 
para periodistas y sus familiares, además 
del peligro de volverse ataques físicos. A 
veces son agresiones espontáneas, pero 
cada vez más parecen ser el trabajo de 
agencias de troles bien pagados. 

En Brasil, hemos visto durante el Go-
bierno de Jair Bolsonaro la actuación de 
una “oficina del odio”, un grupo liderado 
por un hijo del presidente que se instaló 
en el palacio presidencial para atacar y 
difamar periodistas y opositores políti-
cos de las maneras más viles. En Méxi-
co, el presidente Andrés Manuel López 

Fuerzas Armadas, pasó a perseguir a pe-
riodistas incluso con el uso de espionaje 
electrónico, además de invadir el Con-
greso con militares para intimidar a los 
legisladores. Él no se cansa de atacar al 
periodismo en las redes sociales, donde 
hay una permanente, agresiva y peligro-
sa campaña contra periodistas.

En abril de 2023, el periódico digital 
salvadoreño El Faro anunció el traslado 
de su “estructura administrativa y le-
gal” a Costa Rica, debido a las constan-
tes agresiones del Gobierno. “Durante 
la Administración Bukele, El Faro y sus 
empleados hemos sido objeto de cam-
pañas de deslegitimación y difamación 
originadas en la Casa Presidencial; he-
mos enfrentado seguimientos físicos y 
amenazas; espionaje con Pegasus; acoso 
a anunciantes, y difamaciones de funcio-
narios y diputados del partido oficial”, 
explicó la dirección de El Faro. La larga 
lista de ataques incluye “múltiples audi-
torías del Ministerio de Hacienda, con 
acusaciones fabricadas”, incluso una de 
lavado de dinero que el presidente pre-
sentó en la cadena nacional de radio y 
televisión.

Poco antes de la visita a Costa Rica, 
Bukele fue a Buenos Aires a encontrarse 
con pompa y circunstancia con su cole-
ga de ultraderecha Javier Milei, quien ya 
había enviado a su ministra de Seguridad 
a El Salvador para visitar la superprisión 
para pandilleros, joya de la corona de 
Bukele. Además de seguridad y cripto-
monedas (otra obsesión de Bukele), te-
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y empresarios a la cárcel. Eso le costó 
todo tipo de represalias, a veces violen-
tas. Una granada explotó en su coche, él 
fue secuestrado y después fue abando-
nado drogado en un basurero, su casa 
fue invadida por hombres y mujeres 
fuertemente armados que pasaron horas 
aplicándole tortura psicológica (como 
una ejecución simulada) en frente de sus 
hijos y esposa, su periódico sufrió acoso 
fiscal a través de interminables audito-
rías y boicot publicitario por amenazas 
de autoridades a anunciantes.

José Rubén Zamora fue 
preso en una operación 
policiaca que más parecía 
de película. Hasta por 
el techo de la casa 
descendieron policías 
fuertemente armados

Por décadas, Zamora tuvo todas las ra-
zones del mundo para salir de Guatema-
la, pero casi siempre decidió quedarse, 
aun cuando tenía informaciones creíbles 
de que lo iban a matar. Una vez sí salió, 
pues parecía inminente que un sicario lo 
iba a asesinar, si bien regresó cuando las 
cosas parecían calmarse un poco. Zamo-
ra resistió a todo, pero durante el Gobier-
no del presidente Alejandro Giammattei 
(2020-2024) no pudo con el lawfare, el 
uso del sistema judicial para despresti-

Obrador utilizaba las “mañaneras”, con-
ferencias de prensa diarias transmitidas 
por YouTube, para atacar a periodistas, 
lo que era siempre seguido de agresi-
vos ecos en las redes sociales, muchas 
veces claramente orquestados. A veces, 
cuando un periodista hacía una pregun-
ta que molestaba al presidente, antes de 
que saliera del edificio, ese reportero ya 
había sido víctima de una avalancha de 
ataques en las redes sociales.

Durante el sexenio de López Obrador 
se registraron 3.408 agresiones contra la 
prensa, equivalentes a una cada 14 ho-
ras, y un incremento del 62% con rela-
ción al sexenio anterior, según un infor-
me de la organización Artículo 19. Estos 
ataques incluyen 47 periodistas asesina-
dos y cuatro desaparecidos.

En Honduras, narcoestado, de acuer-
do con autoridades estadounidenses, 
más de 40 periodistas fueron asesinados 
desde 2010. El Gobierno de Xiomara Cas-
tro también tiene una relación de hos-
tilidad contra la prensa independiente. 
Los periodistas son víctimas constantes 
de las llamadas “tropas digitales”. Lo 
mismo ocurre en la vecina Guatemala, 
donde la situación se ha agravado aún 
más en los últimos años, debido a que el 
control del poder judicial cayó en manos 
de quienes José Rubén Zamora, el más 
consagrado periodista guatemalteco, lla-
ma “cleptocracia”.

Durante 40 años, Zamora ha denun-
ciado innumerables casos de corrupción 
que han llevado a poderosos políticos 
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rica Latina. La extraña acusación que 
lanzaron sobre Gorriti fue la de que él 
sobornó a los fiscales que investigaban 
“Lava Jato”, el megacaso de corrupción 
de una constructora brasileña en varios 
países latinoamericanos. El soborno se-
ría un intercambio de información. Es 
decir, que Gorriti le proveía información 
a los fiscales que investigaban “Lava 
Jato” a cambio de primicias en las no-
ticias del caso. Una clara venganza por 
las investigaciones periodísticas irrepro-
chables que el periodista realizó sobre 
“Lava Jato”, que llevaron a varios políti-
cos, incluso expresidentes, a prisión. 

Las acciones judiciales en 
contra de Gustavo Gorriti y 
otros periodistas peruanos 
son seguidas por ataques 
en las redes sociales cada 
vez más virulentos

Como en el caso de Zamora, las accio-
nes judiciales en contra de Gorriti y otros 
periodistas peruanos son seguidas por 
los ataques en las redes sociales que se 
vuelven más y más virulentos. La tec-
nología digital ha creado un ecosistema 
mediático que está siendo utilizado de 
manera eficaz no solo en contra del pe-
riodismo, sino también para debilitar o 
destruir la democracia tanto en países 
latinoamericanos como en otras partes 

giar y complicar indebidamente a adver-
sarios políticos y periodistas.

El 29 de julio de 2022, Zamora fue 
preso en una operación policiaca que 
más parecía de película. Hasta por el 
techo de la casa descendieron policías 
fuertemente armados, como si esperaran 
encontrar una banda criminal. Era clara-
mente una intimidación, un mensaje no 
solo para Zamora, el más galardonado 
periodista de Guatemala, sino para todo 
el periodismo del país. 

Zamora está siendo acusado de lava-
do de dinero y chantaje, en un proceso 
lleno de irregularidades armado por fis-
cales y jueces que venían desmantelan-
do todos los esfuerzos para combatir la 
corrupción en Guatemala. Zamora es-
tuvo confinado en una celda oscura de 
una prisión militar en Ciudad de Guate-
mala por 812 días hasta que en octubre 
de 2024 pudo beneficiarse de arresto do-
miciliario -algo que los jueces guatemal-
tecos le negaron por más de dos años, 
aunque lo conceden rutinariamente en 
casos mucho más graves-. Sin embargo, 
a finales de 2024, cuando se escribía este 
artículo, un juez revocó el beneficio y el 
valiente periodista se preparaba otra vez 
para regresar a la cárcel. 

Mientras Zamora sufría en 2024 la 
prisión militar en Guatemala, en Perú se 
formaba otro caso de lawfare: unos fis-
cales y políticos acusados de corrupción 
intentaban condenar a prisión a Gustavo 
Gorriti, uno de los mejores y más valien-
tes periodistas de investigación de Amé-
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para desacreditar y degradar a todos us-
tedes; y así, cuando escriban historias 
negativas sobre mí, nadie les va a creer”. 

La lógica es simple y directa. Repre-
senta un intento de demoler la prensa 
independiente y fiscalizadora, reconocida 
como “cuarto poder”, uno de los pilares 
que sostienen la democracia liberal occi-
dental. Sin ese pilar, no hay democracia. 
Por ello, la guerra en contra de la prensa 
es la guerra en contra de la democracia. n

del mundo. 
Mientras populistas y ciertos sectores 

antidemocráticos en América Latina se 
sienten fortalecidos con el retorno de 
Donald Trump a la Casa Blanca en 2025, 
vale la pena acordarse de un momento 
de sinceridad que él tuvo en una entre-
vista en la cadena de televisión CBS en 
2016, cuando la reportera le preguntó 
que por qué tantos ataques a los perio-
distas: “¿Sabe por qué lo hago? Lo hago 


